Experto en convivencia y mediación de conflictos en el ámbito educativo (on-line)

Universidad de Alcalá. 


	ACTIVIDADES DEL BLOQUE V

Cómo encontrar soluciones justas




Objetivos:

· Averiguar las necesidades.

· Explicar el problema en función de las necesidades. 

· Proponer soluciones: tormenta de ideas. 

· Elegir la idea que más les guste a los dos

· Establecer un plan para que nuestra idea dé un buen resultado. 

· ¿Qué hacer si no funciona?

Actividades:

1. Presentamos el paso 3: averiguar las necesidades de cada uno. Decimos a los alumnos: “Cuando surge un conflicto, normalmente es porque dos personas quieren (o necesitan) cosas diferentes”.

a. Poner un ejemplo de cómo identificar necesidades: “Vamos a imaginar a dos hermanos que están en su casa. Uno se llama Juan y otro se llama Pedro. Pedro está sentado viendo un programa de televisión y Juan le está hablando por detrás, tocándole la cabeza una y otra vez, porque quiere que juegue con él a los coches. Para Juan esto es un problema porque su hermano no le deja ver la televisión tranquilamente. Pero, ¿qué es lo que necesita Pedro?... Claro que su hermano juegue con él a los coches. 

b. Hacer una síntesis del problema en función de las necesidades Decimos a los niños: “Para resolver el problema de manera que los dos estén contentos, tenemos que averiguar qué es lo que necesita cada uno”, “Si tenemos en cuenta las necesidades de los dos, podemos entender mejor el problema”. Escribimos en la pizarra: “Juan quiere ver la televisión y Pedro quiere que Juan juegue con él a los coches”

2. Presentamos el paso 4: proponer soluciones. Les decimos a los alumnos: “Después de averiguar lo que cada uno necesita, hacemos una tormenta de ideas para encontrar formas de resolver el problema”.
a. Explicamos qué es una tormenta de ideas: “La tormenta de ideas consiste en decir todas las ideas que se nos ocurran lo más rápido posible y sin hacer ningún comentario”.

b. Decir ideas y escribirlas en la pizarra: “Vamos a proponer ideas para resolver el problema. Tenemos que pensar la mayor cantidad posible. Pueden ser ideas absurdas también”. Dejamos tiempo para pensar. Animamos a los chicos en la producción de ideas: “¿Qué otra cosa podríamos hacer? ¿Qué más?”. Procuramos que todos participen y recordamos que todas las ideas son aceptables.

3. Presentamos el paso 5: elegir la idea que prefieran las dos partes. Decimos a los alumnos: “Ahora vamos a averiguar qué ideas les gustan a los dos”.

a. Leemos y valoramos cada idea. Al lado de cada idea dibujamos dos caras debajo de los títulos “Juan”   “Pedro”. Les pedimos a dos niños que hagan el papel de “Juan” y “Pedro”. Vamos completando las caras de cada idea con una sonrisa, un ceño fruncido o una expresión seria. Por ejemplo, la respuesta de Juan a la idea “apagarle a Juan la televisión” probablemente sea un ceño fruncido. La respuesta de Pedro, será una sonrisa. Una expresión seria significa que la idea es “más o menos”, no es la favorita, pero podría dar resultado. 

b. Decidir qué idea es la mejor para ambas partes. Preguntamos a los alumnos: “¿Qué idea es la más justa para los dos? ¿Por qué?”. Ponemos una X junto a las ideas que tengan dos caras sonrientes. En el paso siguiente veremos cómo elegir una de éstas ideas que hemos seleccionado.

4. Presentamos el paso 6: formular un plan y llevarlo adelante. Decimos a los alumnos: “En el último paso hablaremos de cómo hacer para que nuestra(s) idea(s) de(n) buen resultado.”

a. Formular preguntas de respuesta abierta para concretar y especificar la solución. Por ejemplo: “¿Qué idea o qué combinación de ideas queremos incluir en nuestro plan?” ¿Qué tendría que pasar antes? ¿Y después? ¿Quién hará tal cosa? ¿Cómo lo haremos? ¿Cuándo? ¿Dónde?”. Hay que tener en cuenta que las buenas soluciones son concretas, realistas, equilibradas (los dos tienen que hacer algo) y satisfacen las necesidades de todos.

b. Hacemos una representación de cómo ejecutar el plan. Decimos a los alumnos: “Ahora cada uno de nosotros hace lo que hemos acordado y vemos cómo funciona nuestro plan”.

5. Presentamos cómo reflexionar y evaluar. 
Decimos a los alumnos: “Vamos a suponer que nuestro plan no ha funcionado muy bien. ¿Qué podemos hacer ahora?”. Podemos retomar la lista de las ideas propuestas y elegir otra, o bien volver al paso 2 y redefinir el problema.

6. Establecer una rutina diaria para que los alumnos se reúnan a practicar el procedimiento de resolución dialogada de conflictos. Ver descripción de posibilidades en el siguiente apartado de la unidad “Espacios y rutinas de funcionamiento” 
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